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			Capítulo Uno

						 

			
–¡Por lo que más quieras, no empujes! –protestó Sean Connolly, mirando por el espejo retrovisor un momento, antes de volver a posar la atención en la sinuosa carretera. ¿Por qué diablos lo habían elegido conductor para ir al hospital?

			–Tú mira hacia delante y conduce, Sean –ordenó su primo Ronan desde el asiento trasero, mientras abrazaba a su esposa embarazada.

			–Tiene razón –dijo George Page, sentada en el asiento del copiloto–. Conduce, Sean –añadió y se giró para mirar hacia atrás–. Aguanta, Laura –le dijo a su hermana–. Enseguida llegamos.

			–Podéis estar tranquilos. No pienso dar a luz en el coche –aseguró Laura.

			–Que Dios te oiga –murmuró Sean, apretando el acelerador.

			Nunca antes Sean había tenido razón para maldecir las onduladas carreteras de su Irlanda natal. Pero esa noche le hubiera gustado cambiarlas por treinta kilómetros de autopista en línea recta al hospital de Westport. 

			–Lo estás empeorando con tus nervios –le reprendió Georgia en voz baja.

			–Estoy conduciendo, ¿qué más quieres? –replicó él y, al echar una rápida ojeada al asiento trasero, vio que el rostro de Laura se contraía de dolor.

			Laura gimió. Sean apretó los dientes. 

			Era curioso lo mucho que se podía complicar la vida de un hombre. Hacía un año, Ronan y él habían sido más que felices con su soltería. En el presente, Ronan estaba casado y a punto de ser padre y Sean se había implicado hasta el fondo en la llegada de la siguiente generación de Connolly. Ronan y él vivían a pocos minutos y los dos habían crecido más como hermanos que como primos.

			–¿No puedes ir más deprisa? –murmuró Georgia, acercándose a él.

			Luego estaba la hermana de Laura, Georgia, que era una mujer hermosa, inteligente e independiente. Aunque, hasta el momento, Sean había mantenido las distancias, la verdad era que se sentía atraído por ella en el plano físico. Él sabía que tener una relación con Georgia Page solo complicaría las cosas. Ronan se había vuelto muy protector con las mujeres que consideraba a su cargo y eso incluía a la hermana de su esposa.

			Sean no había esperado un cambio tan radical en su primo, un hombre que se había pasado años disfrutando de los favores de las mujeres.

			Aun así, se alegraba de que Georgia estuviera allí, aunque solo fuera por tener a alguien con quien compartir un momento así.

			–Si voy más rápido por estas carreteras de noche, todos vamos a necesitar una habitación en el hospital –contestó él en un susurro.

			–Es verdad –admitió Georgia con la vista puesta en la carretera, echando la cabeza hacia delante como si así pudiera hacer que el coche fuera más deprisa.

			Sean le echó una rápida mirada a sus profundos ojos azules y su cabello color miel.

			La había conocido en la boda de Laura y Ronan hacía un año más o menos. Luego, Georgia había ido varias veces a Irlanda para visitar a su hermana y él había aprendido a apreciar su ingenio, su sarcasmo y su sentido de lealtad familiar.

			A su alrededor, la oscuridad era completa, a excepción de los faros del vehículo. De vez en cuando, se veía alguna granja iluminada.

			Al fin, en la lejanía, comenzó a divisarse Westport, brillando en la noche. Sean respiró aliviado.

			–Ya casi estamos –anunció Sean, aliviado, y miró a Georgia, que le dedicó una rápida sonrisa.

			Desde el asiento trasero, Laura gritó. Todavía no estaban a salvo. Centrándose en el camino, Sean apretó el acelerador.

			 

			 

			Después de unas horas eternas, Georgia y Sean salieron juntos del hospital, sintiéndose como supervivientes de una sangrienta batalla.

			Fuera, los recibió la suave lluvia invernal. El viento helado del mediodía les sopló en la cara. Era agradable estar al aire libre, lejos de los sonidos y los olores del hospital. Sobre todo, porque sabían que la pequeña Connolly había llegado al mundo sana.

			–Cielos –dijo Sean–. Ha sido la noche más larga de mi vida.

			–Lo mismo digo –respondió Georgia, cerrándose el abrigo azul–. Pero ha merecido la pena.

			–Oh, sí, claro –dijo él–. Es una niña preciosa.

			–¿Verdad que sí? –dijo ella con una sonrisa–. Fiona Connolly. Es un buen nombre. Bonito y con poderío. 

			–Lo es. Y me parece que ya tiene a su papá a sus pies –señaló él, recordando la expresión de Ronan al sostener a su hijita en brazos por primera vez. 

			–Estoy agotada y emocionada al mismo tiempo.

			–Y yo –afirmó él, feliz de haber dejado atrás la tensión–. Me siento como si hubiera corrido un maratón.

			–Y lo único que hemos hecho ha sido esperar.

			–Creo que esa ha sido la parte más difícil de todas. 

			–Y yo creo que Laura no estaría de acuerdo contigo –replicó ella, riendo.

			–Tienes razón.

			–Ronan será un buen padre. Y Laura… tenía tantas ganas de ser madre… –comentó ella, agarrándose del brazo de Sean, y se le saltaron las lágrimas. 

			–Nada de lágrimas –dijo él, apretándole el brazo con suavidad–. Llevamos todo el día inmersos en mares de lágrimas. Entre los nuevos padres y tú, hace horas que no veo más que ojos empañados y narices moqueando.

			–A ti también se te han humedecido los ojos, tipo duro, que te he visto.

			–Sí, bueno, los irlandeses somos muy sentimentales –admitió él, encaminándose al aparcamiento.

			–Es una de las cosas que más me gustan…

			Sean la miró.

			–… de los irlandeses. 

			–Ah –dijo él–. La verdad es que has venido mucho por aquí en el último año. Se te puede considerar ya como irlandesa adoptiva.

			–Eso había estado pensando –admitió ella, mientras llegaban al coche.

			–¿A qué te refieres? –quiso saber él y le abrió la puerta, esperando a que entrara. A pesar de que estaba agotado, verla sonreír lo llenaba de entusiasmo.

			–A eso de ser irlandesa adoptiva. O, al menos, he pensado en mudarme aquí de forma permanente.

			–¿Ah, sí? –preguntó él, intrigado–. ¿Y por qué? ¿Por tu sobrina recién nacida?

			–En parte, sí –afirmó ella, encogiéndose de hombros–. Pero, sobre todo, es por el país. Es bonito y la gente es muy amable. Me encanta estar aquí.

			–¿Se lo has dicho a Laura?

			–Todavía no –confesó ella–. Así que no le digas nada. Ya tiene bastante en la cabeza por ahora.

			–Creo que le encantaría tener a su hermana cerca.

			Georgia le dedicó una radiante sonrisa antes de sentarse en el coche. Y Sean tuvo que admitir que a él tampoco le importaría tenerla cerca.

			 

			 

			Media hora después, Georgia abrió la puerta de la enorme mansión de piedra de Ronan y Laura y se giró hacia Sean.

			–¿Quieres entrar a tomar algo?

			–Creo que nos lo hemos ganado –contestó él, entró y cerró la puerta.

			Georgia rio. Se sentía feliz. 

			–El ama de llaves de Ronan, Patsy, está de vacaciones –le recordó Georgia–. Así que si queremos comer, tendremos que cocinar.

			–No es comida lo que quiero ahora mismo.

			¿Estaba coqueteando con ella?, se preguntó Georgia. Pero, meneando la cabeza, se dijo que no era posible. Solo iban a tomar una copa juntos, nada más.

			De pronto, un largo aullido resonó desde la otra punta de la casa. Sobresaltada, Georgia se rio.

			–Con la lluvia, los perros se habrán metido en la cocina.

			–Seguro que tienen hambre –observó él, caminando a su lado hacia la parte trasera de la casa.

			Georgia conocía la casa de su hermana como la palma de su mano. Cada vez que iba a Irlanda, se quedaba allí, pues era tan grande que había espacio para convivir con cien personas más. Abrió la puerta de la cocina. Era grande y estaba equipada con electrodomésticos de última generación y muy ordenada. Dos perros salieron a recibirlos, ansiando recibir atención.

			Deidre era un perro pastor grande y patoso con el pelo que le tapaba los ojos. Y Bestia era… feo, pero todo corazón. 

			–Bueno, comida para los perros y bebidas para nosotros.

			–De acuerdo –dijo Sean y se dirigió a la despensa, seguido de cerca por Bestia.

			Minutos después, los perros se saciaron de agua y comida y se tumbaron en sus camitas en la cocina, acurrucados y felices.

			Georgia se dirigió al salón, seguida de Sean.

			–¿Entonces Patsy se ha ido a Dublín a ver a su hija? Espero que Sinead esté bien, contenta con su nueva familia.

			–Según Patsy, está muy bien, sí.

			Laura le había contado cómo, embarazada, Sinead se había casado a toda prisa. Había tenido un hijo y su marido estaba grabando una disco de música tradicional irlandesa. 

			–Patsy echa de menos a su hija pero, cuando terminen la grabación, volverán todos a Dunley.

			–En ningún sitio se está mejor que en casa –comentó él–. Sin embargo, tú estás pensando en dejar tu hogar y mudarte aquí.

			–Así es.

			Al escucharlo en boca de él, a Georgia le pareció más real que nunca. Llevaba una semana o así dándole vueltas a la idea. Le daba miedo, sí, pero le apetecía mucho. Después de todo, tampoco dejaba mucho atrás. Además, podría distanciarse de la tensión y los malos recuerdos de su fallido matrimonio.

			 Desde que Laura se había casado con Ronan y se había ido a vivir a Irlanda, ella había ido a visitarlos cuatro veces. Y, cada vez que lo hacía, le costaba más irse. No le atraía la idea de regresar a su piso vacío en Huntington Beach, California, ni de sentarse en el despacho de la inmobiliaria que Laura y ella habían abierto juntas.

			No se quejaba de su vida, no era eso. Solo había empezado a preguntarse si de veras quería pasarse los días sentada detrás de una mesa con el objetivo de vender casas.

			Sean había empezado a encender la chimenea para darle un poco de calor al comedor. Había un par de sofás enormes rodeando una mesita baja que sostenía un jarrón de cristal con crisantemos rosas y dorados. Las ventanas daban al jardín, mojado por la lluvia.

			Cuando Sean hubo encendido el fuego, se levantó.

			–A ver qué vamos a beber.

			Georgia sonrió, acercándose a él.

			–Nos lo hemos ganado, sí. Pero yo no me habría perdido este día por nada. Aunque reconozco que he pasado mucho miedo. 

			–¿Pensarías que soy poco hombre si admitiera que yo he pasado el más puro terror? 

			–Tu hombría está a salvo.

			De hecho, Georgia no había conocido a ningún hombre que tuviera que preocuparse menos por su hombría que Sean Connolly. Era guapo, encantador y emanaba atractivo. Por suerte, ella era inmune, pensó. Bueno, casi.

			Incluso ella, una mujer con experiencia, se había sentido tentada por los encantos de Sean. De todos modos, sabía que era mejor tenerlo como amigo. Comenzar una relación con él no sería solo peligroso, sino extraño. Como su hermana estaba casada con su primo, cualquier problema entre ellos repercutiría en una guerra familiar. 

			Y Georgia siempre tenía problemas cuando había un hombre por medio. Podía disfrutar de la compañía de Sean sin… implicarse, caviló y algo dentro de ella se incendió al recorrer su fuerte cuerpo con la mirada.

			–Es un bebé precioso, ¿verdad? –comentó ella, para distraerse de sus propios pensamientos.

			–Sí que lo es –dijo él, sacando una botella de champán de la nevera, sosteniéndola como un trofeo–. Y tiene un padre muy listo. Ronan tiene en la nevera nada menos que tres botellas de champán.

			–Muy previsor.

			Sean tomó dos copas y abrió la botella.

			–¿Le has contado a tus padres la noticia?

			–Sí –afirmó ella, recordando cómo su madre había llorado por teléfono al saber que había nacido su primera nieta–. Llamé cuando fuiste con Ronan a comprar flores. Laura habló con ellos y oyeron llorar al bebé –contó con una sonrisa–. Ronan les ha prometido comprarles un billete para que vengan a verlos en cuanto quieran.

			–Genial –opinó él, mientras servía ambas copas.

			–Por Fiona Connolly –brindó él–. Que tenga una vida larga y feliz. Que no conozca el dolor y que la alegría sea su eterna compañera.

			Con lágrimas de emoción, Georgia le dio un trago a su copa.

			–Un brindis muy bonito, Sean.

			Sonriendo, él la tomó de la mano y la condujo al sofá. 

			–Vaya día, ¿verdad?

			–Sí –afirmó ella–. Estoy cansada, pero no creo que pueda cerrar los ojos. Demasiada adrenalina.

			–Me siento igual. Es una suerte que podamos hacernos compañía.

			–Sí, supongo que sí –replicó ella. Se quitó los zapatos y subió los pies doloridos al sofá, para frotárselos.

			La lluvia fuera y la chimenea encendida daban a la escena un toque muy acogedor. Georgia le dio otro trago a su champán y apoyó la cabeza hacia atrás.

			–Bueno, cuéntame ese plan que tienes de mudarte a Irlanda –pidió él. 

			Georgia lo miró. Él tenía el pelo revuelto, los ojos cansados, pero con un brillo de interés y una media sonrisa que hubiera podido tentar a una santa. Ella bebió un poco más, con la esperanza de que el licor helado pudiera apagar el fuego que sentía.

			–Llevo tiempo pensándolo, desde mi última visita. Cuando me fui de aquí, me pasé todo el vuelo preguntándome por qué me iba.

			Sean asintió como si lo comprendiera.

			–Quiero decir que lo lógico es sentirte bien cuando vuelves a casa después de un viaje, ¿no? –continuó ella–. Lo normal es tener ganas de volver a tu rutina, a tu vida de siempre. Pero yo no tenía ganas, sino todo lo contrario. Y esa molesta sensación no hizo más que crecer cuanto más me acercaba a mi casa.

			–Quizá es porque estabas alejándote de tu hermana.

			–Igual –reconoció ella, asintiendo–. Laura es más que una hermana para mí. Es mi mejor amiga –explicó con una pequeña sonrisa–. La echo mucho de menos, ¿sabes?

			–Sí –repuso él, rellenando sus copas–. Cuando Ronan estaba en California, me di cuenta de que echaba de menos ir al pub con él. Echaba de menos las risas y las discusiones –recordó, sonriendo–. Aunque si se lo cuentas, lo negaré todo.

			–Entendido –aseguró ella, riendo–. Cuando yo llegué a mi casa, fui a nuestra oficina y me quedé mirando por la ventana. Esperar a que lleguen o llamen clientes es muy aburrido. Entonces, me di cuenta de que todo el mundo allí fuera estaba haciendo lo que quería hacer. Todos, menos yo.

			–Creí que te gustaba el negocio inmobiliario. Por lo que cuenta Laura, acabáis de crear la empresa.

			–Sí. Pero no es lo que ninguna de las dos esperábamos. Qué ridículo, ¿verdad? –comentó ella y se giró para mirarlo de frente.

			«Vaya. Era un hombre muy guapo», pensó.

			Georgia parpadeó y miró al champán con gesto de sospecha. Quizá las burbujas estuvieran jugándole una mala pasada, haciéndola más susceptible al atractivo y los encantos de Connolly. Pero no, reconoció al momento, a ella siempre le había gustado. Aunque, hasta entonces, siempre había podido resistirse…

			Aclarándose la garganta, ella intentó recordar qué había estado diciendo.

			–Laura es una artista y yo era diseñadora de interiores. Y no sé cómo, terminamos fundando una empresa de un negocio en el que ninguna estábamos interesadas.

			–¿Por qué? ¿Por qué esforzaros tanto en algo que no os interesaba?

			–Buena pregunta –replicó ella, levantando su copa rebosante. Un poco de líquido se derramó y, para impedir que volviera a pasar, le dio otro trago–. Al principio, parecía algo muy simple. Laura no podía ganarse la vida como pintora, así que estudió para convertirse en agente inmobiliario, porque prefería ser su propia jefa.

			–Entiendo –afirmó él.

			Claro que lo entendía, pensó Georgia. Sean era el dueño de Irish Air, una compañía aérea, y no tenía que rendirle cuentas a nadie, excepto a sí mismo.

			–Entonces, mi matrimonio se terminó –prosiguió ella, sin poder ocultar un poco de amargura. Aunque creía que lo había superado, el recuerdo no era grato–. Me mudé a vivir con Laura y, en vez de intentar fundar una empresa de diseño de interiores yo sola, me puse al día en el terreno inmobiliario para crear un negocio con mi hermana –añadió, bebió un poco más y suspiró–. Así que creo que las dos nos metimos en algo que no nos gustaba, porque no se nos ocurrió qué otra cosa podíamos hacer. ¿Tiene sentido?

			–Claro que sí –respondió él–. No os hacía felices.

			–Eso es –afirmó ella, preguntándose por qué era tan fácil hablar con él. Además, no se cansaba de mirarlo y su acento irlandés la seducía cada vez más. Era una combinación muy embriagadora y debía tener cuidado, se advirtió a sí misma–. Yo no era feliz. Y, como ahora estoy sola y puedo hacer lo que quiera, ¿por qué no mudarme a Irlanda? Así, estaría más cerca de mi hermana y podría vivir en un lugar que me encanta.

			–Las razones son buenas –le aseguró él con tono amable y rellenó ambas copas de nuevo–. Entonces, ¿no te vas a dedicar a vender casas aquí?

			–No, gracias –contestó ella con un suspiro. Era un alivio pensar que no iba a seguir lidiando con compradores reticentes y vendedores agresivos. Cuando la gente pedía sus servicios de diseñadora de interiores, era por su talento, no por las casas que hubiera en el mercado–. Voy a abrir mi propio estudio de decoración. Por supuesto, primero tendré que investigar qué licencias hacen falta para tener una empresa en Irlanda y tendré que buscarme una casa…

			–Puedes quedarte aquí –señaló él, encogiéndose de hombros–. Estoy seguro de que a Ronan y Laura les encantaría. Además, la casa es enorme…

			–Es verdad –admitió ella, mirando a su alrededor. De hecho, en la enorme mansión había sitio para dos o tres familias–. Pero prefiero tener mi propio espacio. Había pensado abrir la oficina en Dunley…

			Sean se atragantó con un trago de champán y rio.

			–¿Dunley? ¿Quieres abrir la oficina en el pueblo?

			–¿Qué tiene de malo? –replicó ella, irritada.

			–Bueno, digamos que no me imagino a Danny Muldoon contratándote para que le rediseñes su pub Pennywhistle.

			–Muy gracioso.

			–No te lo tomes a mal –continuó él, sin dejar de sonreír–. Solo digo que igual la ciudad es un sitio mejor para abrir una tienda de decoración.

			–Tal vez –repuso ella, asintiendo–. Pero Dunley está a medio camino entre Galway y Westport, dos grandes ciudades.

			–Es verdad.

			–Por eso, es un lugar muy céntrico. Y, de todos modos, prefiero un pueblo a una ciudad. Podría comprarme una casita e ir andando al trabajo. Así, estaría cerca de mi hermana y podría ayudarla con el bebé, además…

			–Tienes razón –admitió él, levantando ambas manos en señal de rendición. Al darse cuenta de que sus copas estaban vacías, las llenó otra vez y levantó la suya–. Siento haber dudado de ti por un momento. Veo que lo tienes bien pensado.

			–Así es –afirmó ella, más calmada, no solo por el licor, sino por las disculpas de su acompañante–. Quiero hacerlo y voy a hacerlo –añadió en una promesa ante sí misma y ante el universo.

			–No tengo ninguna duda de que lo harás. Propongo un brindis por el comienzo de una nueva vida. Te deseo que seas feliz, Georgia, con tu decisión y tu nuevo negocio.

			–Gracias –dijo ella, chocando sus copas–. Te lo agradezco.

			–Vamos a ser vecinos –observó él, tras beber un poco.

			–Sí.

			–Y amigos.

			–Eso también –aceptó ella, sintiéndose un poco incómoda bajo la persistente mirada de él. 

			–Y, como amigo, debo decirte que, cuando algo te emociona, se te ponen los ojos tan oscuros como el cielo estrellado.
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